



POR EL DR. D. IGNACIO MARIA
RUIZ DE LUZURIAGA.,
y LEIDO
. EN LA JUNTA QUE CELEBRÓ
LA REAL ASOCIACION
DE CARIDAD,
ESTABLECIDA EN ESTA CORTE PARA ALIVIO
DE LOS POBRES PRESOS,
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MADRID MDCC
A costa de un Sr. Socio, as; comotodos
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Miseris succurrere disco.
lEneid.
Vengo á ofreceros, Señores, el fruto
de mi meditacion sobre las cárceles
con el objeto de satisfacer á vuestro
precepto, y de contribuir, como hom-
bre y como consocio vuestro , al
alivio de los pobres encarcelados, ín-
timamente penetrado del mismo es-
píriru de filantropía que anima á cada
uno de los individuos de este Real
Cuerpo.
Los presos son hombres, y de con-
siguiente acreedores de justicia á la
compasion de esta parte del linage
humano, que como nosotros, hace
justo alarde de vivir sometida á las
A lJ
( 2)
leyes de la política, ilustrada por la
santidad de aquella religion, que su-
perior á las débiles luces de la razon
humana, establece entre nosotros la
igualdad y caridad en Cristo, como
el único medio de nuestra felicidad y
conservacron-
iNecesitaré yo valerme , hablan-
do con vosotros, de los prestigios del
arte de alucinar con palabras pom-
posas , vacías de significado, para de-
mostrar que la tibieza en socorrer á
los presos no ha podido provenir don-
de quiera que la haya habido., sino
de las ideas equivocadas, que algunos
se han formado de esta igualdad y
caridad en Cristo , que es la basa de
nuestra religion i No Señores; en este
discurso , hijo de la verdad. y de la'
experiencia, y no de una imaginacion
( 3)
retóricamente acalorada , y agena por
lo mismo del espíritu de análisis que
quadra á mi profesíon , solo procura-
ré manifestar sumaria y sencillamen-
te lo esencial que es al Estado la me-
jora absoluta de las cárceles para su
propia conservacion.
Vosotros, Señores, exercitais tan
eficazmente vuestra caridad con los
presos, socorriéndolos en sus necesi-
dades espirituales y temporales 'des-
de el principio de nuestra asociacion,
que ellos solos pueden ser los verda-
deros órganos que publiquen todos los
efectos de vuestra beneficencia. Como
oís de cerca los tristes lamentos de
los infelices , acudís cOn mas pronti-
tud y mas cordialidad á su consuelo
que aquellos á cuyos distantes oidos
llegan debilitados coma el eco. A és-
( 4)
tos, pues, dirijo hoy mis reflexiones,
confiado en que la pintura de los age-
nos males causará la debida impresion
en sus pechos. Acaso no son insensi-
bles sino porque creen que los pre~
sos no padecen tantas miserias como
realmente padecen. Préstenme ellos su
atencion , y quando no lloren con vo-
sotros y conmigo á vista de los pre-
sos en los calabozos, enternézcanse á
lo rnénos. Complazcámonos de ante
mano en la idea de la felicidad ge-
neral que resultará de su enterneci-
miento.
A dos partes se reducirá este dis-
c~rso : en la primera me esforzaré á
llamar la atencion de los legisladores,
y de los que administran la justicia
pública , para que se conduzcan con
los presos conforme á los principios
(5)
de la igualdad y caridad que en Crís-
ro profesamos, y al espíritu de nues-
tras propias leyes ; y en la segunda
trataré de la policía de las cárceles, y
de los males que de su insalubridad
pueden seguirse á los pueblos y á los
éxercitos de mar y tierra.
PARTE PRIMERA.
Hijos de un padre comu~ y herede-
ros de su flaqueza, todos los hombres
somos hermanos , y estamos expues-
tos á las mismas miserias, sin que ha-
ya condicion ni estado exentos de,
esta ley universal, á que vive sujeta
la naturaleza humana. l Que privile-
gio tengo yo , ni alguno de los mor-
tales para no haber incurrido hasta
aquí en los mismos delitos que aque-
llos á quienes procesamos por delin-
( 6 )
qñentes! iQuien nos asegura , que
puestos nosotros en las mismas cir-
cunstancias, no hubiéramos sido mu-
cho mas criminales que ellos? ¡Quan
cierta es esta suposicion por mas dis-
tantes que nos consideremos ahora de
ella!
¡Jueces de la tierra! castigad los
delitos; pero pesad con temor y tem-
blor la flaqueza de vuestra misma na-
turaleza en los que los cometen, y
las causas ó las circunstancias que 103
inducen á ellos. El órden social, qua
es el órden de Dios , pide este casti-
go; pero tambien pide toda vuestra
compasion en el modo de él. La her-
mandad y la igualdad de la naturale-
za tienen derecho á vuestras lágrimas
quando encarcelais á los delinqüentes;
y la religíon , y aun la política, exigen
(7)
este tributo de vuestros pechos. iQue-
reis un modelo de vuestra conducta?
Nuestra legislacion patria os le pre·
sentará y á toda la tierra.
iLey del antiguo Código español!
iLey que debieras estar escrita con le-
tras de oro en la primera página de
todos los Códigos del universo! ¡ Ley
, santa, ley fecunda, que pruebas tú
sola la justicia y sabiduría del que te
concibió, sal del olvido en que yaces,
y' vuel ve á servir de norma al imperio,
para el qual fuiste hecha! Las cárce-
les, dice, han de ser para guardar los
presos, é non para facerles enemiga,
nin dar les pena en ella; y non es dada
para escarmentar los yerro s , mas para
guardar los presos tan solamente en
ella hasta que sean judgados. Gloria
inmortal al autor de esta ley, y glo.
(8)
ria inmortal á los que la cumplan re
ligiosamente con los presos. Dichoso
el imperio donde sea mirada como la
ley fundamental de la igualdad y ca-
ridad entre los hijos de un padre co-
mun , y predicada y observada en
toda su extension y en todos tiem-
pos! Pero 110 nos contentemos, Seño-
res, con admirada ahora estérilmen-
te; exáminérnosla y hallarémos que es
el resultado de las mas perfectas ideas
sobre la legislacion criminal, y que
supone todos los grandes principios
á que han apelado modernamente los
legisladores extrangeros para arreglar
sus Códigos, segun las leyes de la jus-
ticia eterna: de esta justicia, de que
estaba bien convencido y lleno el re-
ligioso filósofo español , á quien la de-
bemos.
(9)
Sí, pueblo español; sí, naciones
europeas : una ley que dispone sean,
tratados los delinqüentes en la cárcel
de modo que no les sirva para darles
pena, ni escarmentar sus yerros , sino,
para guardar los presos tan solamente
hasta que sean juzgados , supone un
conocimiento muy íntimo de estos sa-
grados derechos de igualdad y cari-
dad en Cristo, por los quales está
esencialmente prohibido á los jueces
y á los particulares excederse con los
reos de los precisos términos á que los
condena la ley eterna de la justicia
general , en que estriba el órden so"
cial. Supone que el hombre no debe
ser llevado á la prision sin haberse apu-
rado hasta el último quilate las prue-
bas de su pecado contra' el público.
Supone que las cárceles no han de ser
(10)
sentina de vicios, por la inconsidera-
cion de mezclar en ellas á toda clase
de reos sin distincion de delitos. Su.•
pone que la legislacion ha de ser muy
escrupulosa en no sacar mas viciosos
y corrompidos de las cárceles á los
que entráron en ellas por un solo acto
de flaqueza ó de irreflexIon. Supone
que debe haber allí religion, buen or-
den , y aun exemplos de edificacion,
ministros de caridad, auxilios en to-
dos sentidos, como no sean incompa-
tibles con la seguridad de la persona,
verdad, buena fe; y lo que es mas,
tiernas lágrimas de compasion , que
sirvan á consolar á los que han delin-
quido , para que así se conformen me-
jor con el 6rden de la providencia,
que los destina irremisiblemente á ex-
piar su delito por su propio bien y
(II)
para vindicta de la sociedad, cuyos
derechos han vulnerado con sus trans-
gresiones ; en una palabra, para que
se convenzan de que esta misma So-
ciedad no se venga de ellos, sino que
les perdona en quanto puede sus agra-
vios; y que quando los condena, no
hace mas que aplicarles la .pena á que
ellos mismos tácitamente se sujetáron,
constituyéndose miembros suyos. Ya
se ve que en estos auxilios están esen-
cialmente incluidas la proporcion, la
limpieza y ventilación de los aposen-
tos; porque de 10 contrario , ademas
de los perjuicios que de la infeccion
del ayre pueden resultar á la pobla-
cion (como manifestaré en la segunda
parte) ¿ de que delito, pregunto, no
sería culpable la Sociedad, haciendo
contraer un gérmen de muerte en la
(12)
cárcel á los que por la ley no son me-
recedores de tan grave pena? Tíem-
blen , vuelvo á decir, los jueces de la
tierra del riesgo á que están expues-
tos de ser mas crueles que la ley con
los encarcelados delinqüentes.
En fin, Señores, la citada ley de
las Partidas supone, para abreviar to-
das las máximas , todas las providen-
cias de humanidad y policía pública
que las modernas asociaciones de ca-
ridad y los escritores filantrópicos de
nuestra era han reclamado y recla-
man con vehemencia en favor de los
presos. Vosotros las conoceis , y los le-
gisladores benéficos las tienen muy en
el corazan , y las practican exacta..•
mente para no hacerse reos de lesa
hurnanídaií en el severo é incorruptí-
ble tribunal de la opinion, y delante
(13)
de aquel, que siendo justo é inmor-
tal por esencia, pesa y juzga sin acep-
tacÍon de personas las acciones de los
miserables mortales que mandan ú
obedecen.
N aciones modernas , admirac'aquí
la santidad de esta ley de nuestro as-
digo! Legislador del imperio español!
Alfonso! Sabio Alfonso! El tribunal
de la opinion respeta tu memoria, y
el de la justicia eterna habrá premia-
do la equidad y compasion de tu alma
para con los presos!
iSerá necesario preveniros aquí que
la expresada ley de Alfonso solo ha-
bla de los verdaderos reos? z Pudiera
él suponer que los umbrales de las
cárceles habian de ser pisados por ino-
centes ~ Me estremezco al 'considerar
la posibilidad de estos casos, y que
(14)
por el mismo principio de la flaqueza
de nuestra, na turaleza sucede que el
inocente es acusado por un perverso,
Ó tenido por verdadero delinqüente y
encarcelado como tal, en virtud de
un cúmulo de circunstancias que apa-
rentemente le condenan: en este caso,
j que de desvelo , qué de precaucio .•
Des, qué de ciencia, de sagacidad y
discernimiento no se necesita para no
hacer víctima de una sentencia preci .•
pitada al infeliz que solo tiene á su fa-
vor el testimonio secreto de su con ..
ciencia! j De quanto espíritu de justi-
cia no es menester que esté poseído
el juez para no constituirse reo delan-. ,
te de Dios y de los hombres, no solo
de las molestias que sufre el inocente
preso , sino de las conseqüencias de
una injusta sen tencíal
(t5)
¡Oxalá tuviera la Sociedad el con-
suelo de que si en este caso padece
el inocente la infamia pública, por no
podérsele evitar en 10 humano la sen-
tencia que le confunde con el delin-
qñente , á 10 ménos la cárcel no le ha
servido de opresion ni de pena, co-
mo previene la ley citada! Pero
¡quan léjos estamos todavía de esta su-
posicion! ¿Y no nos acercarérnos en
nuestros tiempos á ella con una ley
como esta? ¿Y no trabajará la Iegís-
lacion moderna para conformar en
este punto con las de Alfonso el sa-
bio, el bueno, que impone pena ca-
pital á los alcaydes ó carceleros que
maltratasen á los presos, y priva de,
oficio á los jueces que los consientan!
zy no serérnos nosotros modelo á un
tiempo de justicia y de indulgencia?
B
(16)
iNo ha sido, Señores, en todos
tiempos el distintivo de los legislado-
res españoles la clemencia? ¿Quereis
ver la primera , la principal máxima
de un Código criminal, justo y cle-
mente para toda la tierra? Pues oid
á nuestro español el emperador Tra-
jano, quien en su promocion al tro-
no encarga á los senadores el castigo
de los delitos en estos términos: La
regla, les dice, que habeis de observar
con las leyes es , que en las causas ci-
viles las guardeis ,y en las crimina-
les las templeis ; porque las leyes gra-
ves, crueles y rigurosas mas se bicié-
ron para intimidar que para guardar.
En el sentenciar de los delitos habeis
de considerar la edad del delinqüente,
dI d I d I - I0/1 e, quan o , como, por que, con
quién, delante quién, quánto tiempo,
(17)
Y en qué tiempo; porque cada una de
estas circunstancias puede condenar Ó
excusar al reo. En el castigo de los
malos bémonos de haber con ellos , como
sean C01l nosotros los dioses, los qua-
les nos dan mas que les servimos , y
nos castigan ménos que merecemos. Han
de considerar los }ueces que los de/in .•
qiientes mas ofenden á los' dioses que
á los hombres; y pues ellos perdonan'
sus ofensas, justisimo es que perdone-
mas nosotros las agel1as. iQue profun-
do conocimiento de la flaqueza del
hombre y de la fuerza de sus pasio-
nes no se descubre en estas cortas le-
tras!
Dexo á la sabiduría y á la concien-
cia de los legisladores el examinar las
verdaderas causas de las culpas que las
leyes penales castigan en los que son
B ij
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declarados reos de ellas. Mediten ellos
sobre si el sistema de rigor en la legis-
lacion criminal causa ó no mas perjuí-
cío que provecho, y si las penas infa-
matorias , inclusa la última de muerte, "
pudieran conmutarse en otras mas ven-
tajosas á las sociedades, miéntras vo-
sotros y yo gemimos al lado de los
miserables presos , y les prestamos
consuelo. Este negocio árduo y deli-
caja debe ocupar noche y dia toda
la atención de los legisladores, si
quieren cimentar la felicidad de los
Estados sobre la única vara de la jus-
ticia , que consiste en la debida pro-
porcion entre los delitos y las penas,
y entre la distribucion justa del pre-
mio y del castigo.
Por lo que hace al sistema de ri-
gor en las cárceles , que es el objeto
(I9)
'de mi Discurso, está evidentemente
comprobado por la experiencia , que
tan léjos de ser útil (aun suponiendo
que fuese legalmente lícito), se opone
diametralmente á la correccion de los
presos. Solo desde que las Asociacio-
nes de Caridad han tomado á su car-
go la policía de las prisiones se ha vis-
to la reforma en gran parte de los
abusos originados del antiguo método.
Dígalo la que se experimenta en las de
Filadelfia, Lóndres, Suffolk, &c. por
el método dietético , la ocupacion y
el encierro mas ó ménos graduado que
se observa en ellas.'Dígalo en la Cor-
te misma la. caritativa Sociedad de
nuestras respetables é ilustres Señoras
con la correccion de las jóvenes dís-
colas sin educacion ni freno, que sin
este establecimiento se hubieran per-
(20)
dido para la patria con el método del
rigor , ó con el silencio de las leyes.
Dígalo sobre todo, Señores, nuestra
Asociacion , á cuyos ojos, á pesar de
la modestia de cada uno de sus in-
dividuos , no ha podido estar oculto
el fruto de su solicitud para con los
presos.
Congra tulaos , pues, amados So.
cios , en las obras de vuestra caridad.
Algun dia serán bien premiados vues-
tras sacrificios; y si todavía las cir.•
cunstancias no os permiten hacer to-
dos los que os dicta el fervor de pie-
dad, y la extension de vuestras luces
en quanto á los medios de una refor-
ma completa, esperad del Trono, COIl
la confianza que hasta aquí, la pro-
porcion de vedas verificados con el
tiempo , como. veis en el dia los que
(21)
le propusisteisdesde el principio del esta-
blecirniento. Entretanto proseguiré yo
demostrando que los abusos de las cár-
celes, adernas de las angustias del reo,
ó del inocente que está reputado' por
reo, pueden ser, y son en efecto, ver-
dadera causa de epidemias terribles, y
especialmente de la calentura pestilen-
cial , llamada carcelera , la qual se
propaga alos pueblos, difundiendo el
foco de su contagio á los exércitos de
mar y tierra por medio de los vagos
y quintos forzados, que se aseguran
en la cárcel para destinarlos al servi-
cio militar, ó se condenan para gru-
metes de la armada , causando des- ,
truccion y muerte en los defensores
de la patria , que están sanos. De
aquí, de consiguiente, el malogro de
las expediciones de mar Y tierra; rna-
(22 )
les que se oponen á la felicidad y con ..
servacion del Estado, y que dimanan
por la mayor parte de la infeccion de
las cárceles , efecto necesario del mal
régimen que hay en ellas.
PAR TE II.
La peste , este azote de las socieda-
des, es el mayor de los males que pue-
den sobrevenir á un reyno. ¿Quien
será capaz de expresar todo el efecto
de su furia? ¿Quien su voracidad?
¿Quien sus estragos? Al declararse en
un pueblo, el terror, la lividez y la
consternacion se manifiestan en los ros-
tros de todos los ciudadanos. Crece
el contagio, auméntase el horror, en-
señoréase la muerte de las casas, pa-
séase por las calles, y el padre aban-
dona á sus hijos) los hijos. á sus pa .•
(23)
dres , el espOso á la esposa, y los mas
fieles criados á sus mejores amos, rom-
piéndose en estos lamentables casos
todos los vínculos mas estrechos que
unen en sociedad á la especie huma-
nao iy que cosa mas natural que este
evitarse unos á otros recíprocamente
en la crisis pestilencial , supuesta la
flaqueza de nuestra naturaleza, el hor-
ror á la muerte, y el amor ó instin-
to del hombre á la vida? Cáense de
consiguiente de las manos de la justi-
cia la espada y la balanza, se estan-
can los socorros que conducian la in-
dustria y el comercio, introdúcese el
desórden , se enlutan y despueblan las
casas , crece la yerba en las calles; y
en suma, la inexorable parca en to-
dos ceba su hambre desde el monarca
hasta el mas infelíz de los vasallos.
(24)
¡Que 110rriblepintura! direis ; pero ah,
Señores, que está muy léjos todavía
de la realidad del original!
La historia nos preserIta reducidas
á potencia de segundo órden á aque-
llas que en otro tiempo se contaban
en el primero por su poblacion y ri-
queza : y no puede ménos de ser así,
porque esta calamidad siega á ámbos
sexos en la edad mas apta para su re-
produccion , y de consiguiente destru.
ye en su orígen el nervio de los_Es-
tados. ¿Será proposicion aventurada la
que voy á decir? Pues, en mi opinion,
la repeticion de las pestes en España
ha contribuido á su despoblacion ,!c-
tual, mas que la expulsion de los ma-
riscos , la emigracion á las Américas,
y la freqüencia de las guerras extran-
geras y nacionales.
(25)
Pero pues esta análisis es del ma-
yor interes , actualmente que lloramos
la pérdida de 200~ almas en la An-
dalucía arrebatadas por la fiebre ama-
rilla, examinerrios las causas á 'que la
medicina ha atribuido hasta aquí el
orígen de la peste ; y procediendo por
los principios médicos , por el testi-
monio de la historia y por la expe-
riencia , verémos en último resultado
que el mal régimen de las cárceles es
una de las causas, si acaso no la
principal, de esta calamidad de nues-
tra especie. Vamos á la prueba.
Se ha creído comunmente que la
peste se producia en los bosques de
la Etiopia , ó en las lagunas ponzo-
ñosas del Gran Cayro , ó en sus inme-
diaciones, inundadas de enxambres de
langostas, acinadas y podridas en aque-
(26)
110sterrenos. Los físicos franceses,
llevados de esta opinion, han hecho
modernamente en Egipto los mayo-
res esfuerzos que pueden imaginarse
para comprobar la certeza de estos
datos, á que se atribuía en Europa
el mal de la peste; pero los resulta-
dos de sus observaciones han sido to-
talmente negativos , y prueban que
teniendo quizá entre nosotros el ma-
nantial de esta calamidad, acudimos
á otro que está léjos de serlo.
Paw hace muy bien en decir que
sería un absurdo atribuir á la Etiopía
la peste de Aténas , quando es constan_
té que su influxo no se sintió fuera de'
las murallas de aquella ciudad, y por
otro lado era enteramente desconocida
en las demas partes de la Grecia. Thu-
cydides , en su hi$toria de la peste de
(~7)
Aténas , dice que tuvo principio de
resultas de la tala de las mieses que
hacian los enemigos del pueblo ate-
niense ; que el ma~se agravaba ó rno-
deraba á proporcion de las mayores ó
menores talas de las mieses, y que ce-
saba del todo á la retirada del enemi-
, go , acosado por los rigores del invier-
no. ¿Peroestas talas de que habla Thu-
cydides habrán sido la única causa
de la peste de Aténas? ¿No nos dice
él mismo que durante aquella guerra
del Peloponeso se aumentó la pobla-
cion de la ciudad en términos de no
hallar cabida en ella las gentes del
campo y territorio comarcano, que
huían del furor de sus enemigos, y
la buscaban como el único lugar de
refugio? Aténas estaba situada en una
hondonada: sus edificios no guarda-
(28)
ban un órden regular de construccion:
circundábanla lagunas y pantános in-
fectos; y constaba su poblacion de
1000 ciudadanos y 4003 esclavos an-
drajosos y mal alimentados. Por otra
parte, las leyes de la república man-
daban se arruinasen las casas de los
traydores á la libertad hasta los ci-
mientas, y la policía no permitia ree-
dificar otras con los escombros para
escarmiento; los cementerios estaban
en el recinto al rededor de la acade-
mia ; y los presos eran guardados en
subterráneos hediondos ó en los ves-
tíbulos, como en la historia de Sé-
crates se cuenta. Agréganse á esto la'
falta de alimentos saludables, la fati-
ga corporal, la consternacion de áni-
mo, y otras mil causas parciales du-
rante el asedio. ¿ Pues que extraño es
(29)
principiase la peste por la parte rné-
nos aseada y ventilada de la ciudad,
exerciendo su rigor con los pobres y
los esclavos, privados de todas conve-
niencias, Y apiñados en miserables
barracas, ó en subterráneos enfermos!
Así es que las observaciones de los
médicos angla-americanos confirman
la idea de Alberto Haller de que la
peste de Aténas fué una fiebre conta-
giosa de orígen local, y que la amarilla
de los estados unidos de América no es
sino una fiebre ryfoidea , sea la car-
celera ó de navío, exaltada por las cau-
sas territoriales; y así es tambien , que
si la peste de levante es por la falta de
limpieza, y por el bárbaro dogma del
fatalismo de los turcos, con que se
agravan las fiebres, que cederían á las
providencias de la medicina si ellos
(3°)
ao fuesen en este punto verdadera-
mente fanáticos y necios. Supuestos
estos antecedentes, vengamos ya al
régimen de las cárceles, y veamos si
puede producir la calentura pestílen-
cial este terrible mal, de que estamos
tratando, esta segur de la parca que
corta tantas vidas en muy breve
tiempo.
Vosotros, Señores, sabeis que co-
misionado , como Socio médico , por
vuestra ardiente caridad para la ins-
peccion de las cárceles de Madrid en
enero de 1800 , pasé al desempeño de
este encargo en los días 7 y 8 del mis ...
mo mes. De consiguiente, 10 que voy
á referir aquí de estas mansiones de
horror y de llanto, se ha de enten ...
der de ántes que comenzasen á expe-
rimentar el benéfico infiuxo de vues-
\' .
(31)
tro cuidado paternal. Continuad me
por un rato la atencion, que yo haré
por no abusar de vuestra paciencia.
Dos son los edificios destinados en
esta Corte para la custodia de los pre-
sos; la cárcel llamada de Corte , y la
de Villa: ámbas parecen exteriormen-
te buenas; pero ni una ni otra ofre-
cen interiormente la proporcion y las
ventajas que son compatibles con la
seguridad y comodidad de los presos.
La planta principal de la primera está
ocupada por las salas de los señores
alcaldes de Casa y Corte , y por las
oficinas de los dependientes de justi-
cia, quedando privados los presos de
las comodidades personales que debie-
ran tener en ella, segun el espíritu de
las leyes de las partidas, y la inten-




















res Catequistas arregló el método' de
administrarles el pasto espiritual , pre~
dicándoles los domingos, y tratando
de conseguir de ellos , por los medios
de suavidad y dulzura , que acudie-
sen á freqüentar los santos Sacramen-
tos: la de señores Enfermeros obser-
vó el miserable estado en que se ha-
llaban los infelices, que á la desgra-
cia de su prision se les aumenta la de
la enfermedad, y propuso los medios
oportunos para su alivio : la- de se-
ñores Qüestuadores trató del mejor
modo de recoger limosna y su segu-
ridad; de forma que en este corto
tiempo ya no habia cosa alguna de
quantas pudiesen contribuir al fin de
nuestro instituto, que no se tuviese
presente, ni mal que no se tratase de
remediar •.
(7)
Aunque no dexó la Asociacion de
sufrir desayres y contradicciones, por-
que no podia ménos de haber perso-
nas á quienes acomodase el abandono
y desórden antiguo, supo desenten-
derse de todo con generosidad, y ca-
minar velozmente á exercitar la ca-
ridad , á impulsos de la qual consiguió
la curacion de Juan García Pulgar;
este desdichado, que quando se esta-
bleció la Asociacion se hallaba en un
encierro, todo cubierto de una espe-
cie de lepra, y privado hasta de la
comunicacion del ayre , por temor de
que contagiase á los demas , consiguió
á costa de los esmeros y cuidado con
que se le asistió por los Socios físicos
y Enfermeros salir á su destino sin la
.menor reliquia de su antiguo mal:
tambíen logró que un jóven , sectario
(8)
de Calvino , abjurase sus errores Y se ..
reconciliase con nuestra santa madrei •
la Iglesia cat6lica.
N o ha dexado la Asocíacion de
continuar con el mismo zelo en los
tiempos posteriores, poniendo en exer-
cícío los proyectos que formó en los
seis primeros meses ; Y perfeccionán-
dolos en todos sus ramos en quanto
le ha sido posible, ha conseguido el
blanqueo Y ventilacion de alguna par4
te de la cárcel de Corte, y practica-
do con sus fondos el de la de Villa:
que en ésta se asistan por los Socios
físicos los enfermos de la tropa y de-
mas que no son de la casa : que en
ámbas se muden ropa interior cada
quince dias todos los encerrados, los
enfermos Y trabajadores; Y los seño-




to han podido el orden de los labo-
ratorios , estableciendo en ellos las
obras mas fáciles y de mas pronta sa-
lida, arreglando el precio de los tra-
bajos, inventando medios y arbitrios
para estimular á los presos á que de-
xen la ociosidad; Y puede asegurar-
se con toda verdad que no hay hora
en el día de las que está abierta la
cárcel, en que no se encuentren So-
cios nuestros, ó en los laboratorios,
ó en las enfermerías , ó repartiendo
pan á los presos , ó mudándoles ropa,
ó confesándolos, ó enseñando la doc-
trina cristiana ; y leyendo en libros
devotos á aquellos á quienes el estado
de sus causas lo permite.
Con este motivo son muy dignas
de hacerse dos observaciones : la pri-
mera que los presos hasta ahora no
( 10)
solo no han hecho abuso de los ínstru-
mentos que manejan , sino que han
mostrado sumision , respeto y amor á
los individuos de la Asociacion , dan-
do el mas claro testimonio de 10 que
alcanzan aun con el hombre mas en-
durecido la suavidad, la dulzura y
el buen trato : la segunda observa-
cion es, que á pesar de la freqüente
entrada. de los Socios en las cárceles,
rígidos observantes de la constitución,
ni se han mezclado en el gobierno in-
terior de ellas, ni en el estado de las
causas de los presos, consiguiendo de
este modo, no solo ganarse la confian-
za de los señores Jueces, sino tambien
evitar la triste precision en que se hu-
biera visto este Cuerpo de excluir de
él al individuo, que por. una caridad




bilidad de faltar en un punto de tan-
ta importancia.
N o se han ceñido las ideas de la
Asociacion á solos los objetos referi-
dos; pues se puede con verdad ase-
gurar que apénas habrá algo que pue-
da contribuir al alivio de los presos,
y poner en mejor estado las cárceles,
sobre que no se haya tratado y pen-
sado para verificar su logro.
Desde su principio miró con dolor.
los derechos y exácciones de grillos,
carcelage, &c. que tiene que sufrir el
desdichado á quien toca la suerte de
ser preso, y trató de apurar su orí-
gen, y los modos de evitado; y ha-
biendo encontrado que los empleos de
alcaydes de las cárceles son unos ofi-
cios enagenados de la Corona por
precio, y que la subsistencia del al-
(I2)
cayde ó su teniente , porteros y de-
mandaderos de las cárceles, sale úni-
camente de semejantes derechos y exác-
ciones ; considerando que de perma-
necer así estos oficios es imposible mu-
dar de plan , acordó buscar medios
para remediar uno de los mayores
males sin perjudicar á los propietarios
ni á los dependientes.
La divina providencia , que nos
ha manifestado tan á las claras su
protección en todo lo que ha sido de
nuestro instituto, nos acreditó en esta
ocasion lo gratas que la eran nuestras
obras, excitando la generosidad de al-
gunas almas benéficas , que fuéron
criadas para consuelo del género hu-
mano, á que ofreciesen á la Asocia-
cion cantidades muy crecidas con el
objeto de incorporar á la Corona las
(I3J
alcaydías de las cárceles , Y de que
los alcaydes , á propuesta de la Aso-
~iacion , se nombrasen por S. M. eli-
giendo un capitan ú oficial retirado,
al modo que se hace en los Gobiernos
de los presidios, quatro sargentos por
porteros, y quatro inválidos hábiles
por demandaderos : se propuso la im-
posicion sobre la renta de Tabacos
del capital suficiente para que se do-
tasen dichos empleos, con 69 reales"
ademas de su retiro, al alcayde , 2~)
á cada uno de los porteros, Y 150° ~
cada uno de los demandaderos , Y que)
se quitase todo derecho de carcelage-
grillos y demas para alivio de los in-
felices s y habiéndose hecho presente
todo á S. M. , se dignó aprobar quan-
to se le propuso, Y en 6 de octubre
de i800 se comunicáron las corres-
( 14)
pendientes órdenes por la primer se-
certaría de Estado.
Desde entónces trabaja incesante-
mente el señor Director, como en .•
cargado por S. M. , Y la Asociacion ,
para realizar estas benéficas intencio-
nes; y podemos prometernos se veri-
ficará en la parte posible, sin embar-
go de lo grande del empeño, de las
dificultades que por todos aspectos
ofrece este árduo negocio, digno ver-
daderamente de la energía de la Aso-
ciacion , y del zelo y constancia con
que en todos los que son de ella se
conduce S. E.
, Tambien ha tratado la Asociacion
del modo de alimentar á todos los
presos sin la escasez que en el dia se
observa , y con ménos gasto: para
.ello. no solo se han. formado planes,
(15)
sino tambien se han hecho experien-
cias de sopas económicas en casa de uno
de nuestros Socios; y aunque se halla
convencida de la certeza de los resul-
tados, no se ha podido poner en prác-
tica, porque los fondos destinados á
estos fines no corren á cargo de la
Asociacion ; pero debemos esperar que
llegará dia· en que los presos tengan
dos comidas abundantes y saludables.
La separacion de los presos segun
la clase de sus delitos ha sido otro de
los objetos que ha tenido presentes la
Asociacion , para evitar los males que
resultan de la reunion de un malvado
consumado con un preso por amoríos
ó por deudas: el establecimiento de
casa de Correccion no se ha ocultado
á su zelo; y finalmente todo quanto
puede contribuir al alivio de nuestros
( 16)
hermanos desgraciados, se ha medita-
do y presentado á la vista perspicaz
de nuestros Socios como si cada una
.de dichas cosas hubiesen sido solo el
objeto de su instituto; y de todo ello
dan una prueba convincente los pia-
dosos y enérgicos discursos que se. I!.0s
han leido en las anteriores juntas g~- .
nerales , y la noticia del estado de las
cárceles de Filadelfia, que ha traduci-
do del frances el señor Arquellada;
obras todas que harán siempre honor
á sus autores y al Cuerpo de que son
individuos.
Tampoco ha dexado éste de ex••
tender su beneficencia á los detenidos
en el Vivac; pues inmediatamente que
por el señor juez de Vagos don Igna-
cio Martinez de Villela , nuestro pre-
sidente , se manifestó en junta la ne-
\
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cesidad que aquellos infelices padecían,
por no haber en su comision fondos
para mantenerlos, se notnbráron in-
dividuos que pasasen diariamente á
socorrerlos , alimentados Y consolarIos.
Ya consiguió 10 mismo respecto
de-la cárcel eclesiástica; es decir, Se-
.ñores , que la Asociacion parece se ha
dedicado únicamente á indagar las mi-
serias y trabajos de los que sufren pri ,
sion , donde quiera que sea, para es-
tender su franca y liberal mano, so-
correr sus necesidades espirituales y
temporales , Y dispensar alivios con
tanta abundancia, que parece increi-
ble haya habido modos para sopor-
tar tan crecidos gastos.
No ha podido la secretaría hacer
una relacion circunstanciada de to-
das las prendas de vestuario que has-
(18)
ta ahora se han repartido á los presos
por la Asociac¡on ,. porque la escasez
del tiempo y multitud de artículos 10
han impedido ; pero véanse los esta-
dos impresos que se han repartido en
los dos años anteriores, en donde se
hallará que 10 que se ha gastado en
toda clase de socorros de vestuario á
los que han salido en las cadenas y
quedan en las cárceles, comidas, en-
fermos , jornales , &c.· asciende á
336.530 reales y 20 maravedís , y en
lo que va de este año ya son 124-454
reales con 24 maravedís en los mismos
objetos, sin embargo de que en todos
se ha economizado extraordinariamen-
te por los desvelos y conocimientos
de los respectivos comisionados. >-.
Sin embargo, pues, del continuo
trabajo de la Asociacion, y de tan
(19)
crecidos gastos, es preciso confesar
que las. cárceles aún no son lo que
deben ser, y que falta mucho para
que se pongan en el estado que exi-
gen -Ias leyes divinas y humanas: en
estas casas está toda vía ocioso el que
quiere , y tienen impedimento para
trabajar algunos de los que lo solici-
tan: los enferm os carecen de la asis-
tencia necesaria , aunque se gasta para
ello mucho de los fondos de las cár-
celes, y de los de la Asociacion. Los
encierros y calabozos exhalan el olor
mas fétido, no se hallan tan bien ven-
tilados como quisiéramos, y no pue-
de lograrse purificar su ayre 'entera-
mente; pues los riegos , fumigaciones
y máquinas ventilatorias de que usa-
mas, son solo un alivio mamen táneo,
porque 1a disposicion de los edificios
F
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y su estado 'actual impide la continua
renovacion del ayre , que es la, causa
y orígen de estos males ; pero le he-.
eho hasta aquí debe anirparos á espe-
rar que conforme se han vencido Ias
primeras dificultades , Y logrado que
este piadoso establecimi~nto merezca
que el Rey nuestro señor le dispense
tan á manos llenas su 5PQ~rana pro~
teccion , que el e~cel~mtjsirno $~ñot
don Pedro Ceballqs se. haya declara .•.
do desde el prin~ipio nuestro bienhe-
chor , y que todo el p1,;lf;blole haya.
franqueado tan g~nerosªffleIlte sus li-
mosnas, llegarémos á superar las que
quedan: parª- ello e~ ingispellsaole que
tratemos todos de r(lu!1irnos cada día
mas con el espíritu de caridad que
110S traxo á este Cuerpo: que le eo-
muniquemos nuestras luces y conocí-
(21)
mientos para que pueda aprovecharse
de ellos en beneficio de los pobres pre-
sos: que nuestra conducta con res-
pecto á estos miserables Y los depen-
dientes sea irreprehensible , abstenién-
donos de mezc1arnos en lo que no de-
bemos , dando el buen exemplo que
corresponde ,. y de este modo ganar
á todos con la dulzura 'y la suavidad.
para que contribuyan á nuestros san-
tos fines: que pidamos y trabajemos
para el aumento de los fondos de la
Asociacion.
A nombre de ésta no puedo mé-
nos de publicar nuestro justo agrade-
cimiento á todo el público de Madrid
y primeras personas del Reyno , que
110 solo nos han dispensado sus limos-
nas y proteccion subscribiéndose por
, nuestros bienhechores Y tomando par-
F 1J
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te en nuestros proyectos, sino que
ademas hemos debido á la caridad de
los excelentísimos señores don Pedro
Joaquin de Murcia y don Felix de
Texada dos máquinas ventilatorias
para renovar y purificar el ayre de
los encierros. El referido señor Ar-
quellada , ademas de la extension de
noticias que ha proporcionado con su
traducción, ha ofrecido el producto de
su venta en beneficio de los presos. La
misma oferta ha hecho el señor Me-
gino por lo respectivo á la obra que
ha traducido sobre el método de ex-
traer y beneficiar el aceyte, Y el ex-
celentísimo señor duque de Osuna ha
hecho traer de París dos obras titula-
das, la una: Método para desinficionar<,
el ayre en las cárceles, hospitales, &c.
y la otra: Observaciones sobre el modo
(23)
de curar las calenturas carceleras,
con el objeto de que se traduzcan é im-
priman por la Asociacíon , haciendo
S. E. todos los gastos que ocurran, y
cediendo tambien ti producto de su
venta á favor de los pobres presos. La
excelentísima señora duquesa de Alba
y el excelentísimo señor marques de
Villafranca pagan todos los meses cada
uno una comida, que se da á los pre~
sos de la cárcel de Villa. .Y hemos ex-
perimentado otros muchos rasgos de
caridad de varias personas, cuyos nom-
bres omito por no ofender su mo-
destia.
Animémonos, pues, en vista de
estos progresos á llevar adelante tan
grande obra: no desmayemos aunque
se nos presenten algunos obstáculos
que vencer : obremos de modo que
..
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no merezcamos ser reprehendidos con
razon : publiquemos quanto observe-
mos digno de hacerse, para que en to-
dos los pueblos de España se trate de
establecer un cuerpo que cuide de 103
presos , corno ya se ha pensado en
muchos.
Demos á nombre de los infelices
encarcelados de Madrid las mas expre-
sivas gracias á nuestro excelentísimo
señor Director, señores Consiliarios y -
junta de Gobierno, señores Catequis-
tas , Zeladores, Enfermeros y Qííes-
tuadores por el esmero, caridad y zelo
con que los socorren y cuidan en todas
sus aflicciones, dispensándoles tan
abundantes alivios espirituales y tem-
porales ; desempeñando , no solo las
funciones de Socios, sino tambien
ezerciendo con la mayor generosidad
(25)
las de bienhechores : regocigémonos
todos los demas por la parte con que
contribuimos á tan loables fines, y
unamos nuestras oraciones á las suyas
para pedir á Dios la salud de nuestros
muy amados Soberanos, de sus sabías
Ministros, la de todos los protectores
y bienhechores de nuestro esta bleci-
miento; y que llegue éste á consoli-
darse y extenderse para beneficio de
la humanidad que sufre.
